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CAMBIOS EN LAS REPRESENTACIONES SOCIALES SOBRE LAS DROGAS Y SUS USUARIOS EN LA 
SOCIEDAD ESPAÑOLA 

María de la Villa Moral Jiménez1 
Resumen 

En este artículo se describen las representaciones sociales sobre la experimentación juvenil 
con sustancias psicoactivas y los cambios en las tendencias dominantes acerca de los riesgos asociados 
al consumo de alcohol en la cultura mediterránea u otras drogas como los derivados canábicos o los 
psicoestimulantes. Se propone como estrategia preventiva y de intervención psicosocial y 
sociocomunitaria incidir en repensar las representaciones sociales y el discurso dominante sobre las 
drogas para tratar de redimensionar las consecuencias de la experimentación con sustancias 
psicoactivas, aumentar las percepciones de riesgo y promover cambios actitudinales que redunden 
positivamente en una tendencia salubrista a nivel global. 
Palabras clave: Actitudes, Drogas, Adolescente, Cultura.  

MUDANÇAS NAS REPRESENTAÇÕES SOCIAIS SOBRE AS DROGAS E SEUS USUÁRIOS NA 
SOCIEDADE ESPANHOLA {PRIVADO} 

Resumo 
Neste artigo são descritos as representações sociais sobre a experiência dos jovens com 

substâncias psicoativas e as mudanças nas tendências dominantes sobre os riscos associados ao consumo 
de álcool na cultura mediterrânea e outras drogas, como os derivados canábicos ou os psicoestimulantes. 
Propõe-se, como estratégia preventiva e de intervenção psicossocial e sociocomunitária, atuar na reflexão 
das representações sociais e o discurso dominante sobre as drogas para redimensionar as conseqüências da 
experiência com substâncias psicoativas, aumentar as percepções do risco e promover mudanças de atitude 
que culminem em tendência positiva, salubre em nível global. 
Palavras-chave: Atitudes, Drogas, Adolescente, Cultura.  

CHANGES IN THE SOCIAL REPRESENTATIONS ON DRUGS AND THEIR USERS IN THE SPANISH 
(PRIVATE) SOCIETY  

Abstract 
Social representations on the experience of young people with psychoactive substances are 

described, as well as changes in the dominant tendencies on the risks associated with alcohol consumption 
in the Mediterranean culture and other drugs, such as derivatives of cannabis or psycho stimulants. This 
study proposes, as a preventive, psychosocial and socio-communitarian intervention strategy, to work on 
the reflection of social representations and the dominant discourse on drugs in order to redimension the 
consequences of the experience with psychoactive substances, to increase risk perceptions and to promote 
changes in attitudes, with a view to a positive and healthy tendency at the global level. 
Key Words: Attitudes, Drugs, Adolescent, Culture.  
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INTRODUCCIÓN  

 Las representaciones sociales sobre las drogas, a modo de actitudes colectivas recreadas 

por el imaginario popular y con un importante trasfondo político e ideológico, influyen en las 

actitudes individuales ante el consumo, tal como se ha constatado en la literatura sobre el tema(1-

5). En su estatuto y regulación influyen las imágenes sociales del anecdotario de consumo de 

sustancias psicoactivas con improntas socioculturales, las tendencias actuales de experimentación 

que cada vez adquieren dimensiones más globalizadas y las visiones prospectivas acerca de las 

propuestas de intervención. Todas ellas se suman e integran en la conformación arquetípica de las 

representaciones sociales sobre las drogas. De este modo, pasado, presente y futuro del fenómeno 

objeto de análisis junto a aspectos orécticos, simbólicos y macrocontextuales se interrelacionan 

en la conformación de actitudes colectivas.  

 Desde un nivel de análisis psicosociológico como el adoptado en esta aproximación 

teórica, se sostiene que el cómo se construye e interpreta "la realidad" dominante del denominado 

problema de la drogadicción juvenil entre jóvenes españoles (6-8) ha de vincularse a percepciones 

interesadas por parte de los adolescentes y jóvenes consumidores, bajo la forma de mentalidades 

del usuario y las consiguientes distorsiones de la percepción de riesgo inherente a la 

experimentación.  

 A un nivel más global, en las circunstancias actuales, se asiste al afianzamiento de 

cambios en los hábitos de consumo de drogas iniciáticas en adolescentes (alcohol, tabaco y 

derivados canábicos) y otras drogas ilegales (drogas de diseño, cocaína, etc.) evidenciados en 

diversos recientes análisis promovidos desde agencias institucionales tanto en España(9-12) como 

en otros países de Europa(13-14), Estados Unidos(15-16) o Hispanoamérica(17-19). En virtud de tales 

tendencias parece confirmarse en la última década una experimentación temprana con alcohol 

como droga de integración grupal, así como una extensión del consumo de derivados canábicos 
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y, en menor medida, un incremento de la experimentación con cocaína y una estabilización del 

consumo de drogas de diseño y otros psicoestimulantes asociada a una cultura de ocio juvenil 

recreativo. 

 Nuestro objeto de análisis no es otro que fundamentar la idea relativa a que el 

conocimiento de los significados y aspectos valorativos y simbólicos que conforman una 

representación social es imprescindible en todo análisis comprehensivo de las actitudes 

individuales y sociales asociadas a la experimentación con drogas. Tales usos determinan 

disposiciones conductuales, creencias y percepciones de riesgo, tendencias de consumo, grados 

de sensibilización y concienciación frente a la problemática y otros muchos aspectos de suma 

significación psicosocial. 

 Semejante análisis se edificará sobre algunos pilares, tales como las actitudes colectivas 

hacia las sustancias en sí y la reformulación de las imágenes sociales reificantes de los adictos en 

constante retroalimentación con la influencia de diversos mecanismos de poder y control social 

que se diluyen en relaciones y que se reconstituyen colectivamente(6). En este sentido, 

convenimos plenamente en que(20): "Las raíces sociales de la representación social, su producción 

colectiva, ponen de relieve la interacción entre individuo y sociedad. En tanto que el sujeto es 

activo en esta síntesis colectiva, la representación no es un puro reflejo de la realidad social". 

 Las representaciones sociales estructuran la experiencia y construyen el mundo social (21-

23). Actúan como guía operacional, siendo el objetivo eminentemente práctico: ayudar a la 

regulación de comportamientos intra e intergrupales(24). Desde una perspectiva de análisis 

psicosociológico se entiende por representación social la forma en que un grupo o colectividad se 

imagina o piensa los hechos sociales, refiriéndose a objetos que han cobrado significación para el 

sujeto. El sentido otorgado al término representación social fue el relativo a la afectación de la 

interpretación de la realidad por parte de las dimensiones ideológicas de la vida en 



______________________________ 

SMAD 2007 Volume 
Volumen 3 

Número 
Numero 
Number 

2
Artigo 
Artículo 
Article 

03 http://www2.eerp.usp.br/resmad/artigos.asp 

 

4

colectividad(25). Este sentido no se limita al pensamiento verbal consciente racional, sino que 

representa un sistema simbólico, de modo que la interpretación de los significados, que dejan de 

representar simbolismos para construirse en verdades sociales, se hace desde el posicionamiento 

normalizador desde el que se nos socializa o en contra del mismo, siendo, en cualquier caso, 

nuestro referente. 

 Al formular cualquier evaluación diferencial de la imagen social de las drogas y sus 

usuarios debería aludirse a la propia representación social del fenómeno, como modo de 

atribución de significados compartidos que se hace manifiesta a través de comportamientos que 

reflejan y reconstruyen imágenes que suelen ser ambivalentes (trato diferencial entre 

sustancias/usuarios institucionalizadas/"normales" y demonizadas/"desviados").  

 De acuerdo a la interpretación de diversos modelos etiológicos de impronta jurídico-

represiva y a los significados connotativos derivados de ellos, se ha definido y valorado al joven 

drogodependiente como vicioso, fracasado escolar, delincuente, etc., o como enfermo, siendo la 

representación social parte del proceso de construcción de la realidad. Ese saber del sentido 

común se convierte en el sentido del "saber" común-colectivo (significados sociales, creencias 

compartidas, tendencias sociales, mistificaciones ideológicas, imágenes públicas, conciencias 

reificantes, etc.). El estatuto diferencial de las sustancias y de sus usuarios se ampara en la 

representación social de las mismas, las cuales se retroalimentan de la validez de semejantes 

clasificaciones. 

 En definitiva, desde un planteamiento psicosociológico como el defendido en este 

exposición, se sostiene que esos perfiles diferenciales no residen exclusivamente en las sustancias 

químicas en sí, sino, más bien, en las atribuciones de los poderes representados y fácticos que 

construyen verdades, así como en la legitimación de los significados dominantes y la 

exorcización de los desviados. En este sentido hay que tratar de evitar desde el punto de vista 
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profesional psiquiatrizar la dependencia(26), pues ello puede afectar a las representaciones 

sociales sobre los propios drogodependientes y a la interpretación sesgada de sus motivaciones 

para el consumo. Y es que, al fin y al cabo, las construcciones sociales crean las verdades en la 

praxis cotidiana.  

 Las consecuencias de las imposiciones socioculturales prevalecen, en cierto sentido, 

sobre los efectos de lo químico propio de las sustancias psicoactivas, aun cuando en la 

convergencia de ambos se halla la interpretación etiológica de la drogodependencia como 

fenómeno-objeto social(27-28). Ha de aludirse a un continuum etiológico en el que lo psicológico, 

afectivo, cognitivo, social, cultural, histórico o lo macroestructural ha ido haciéndose en relación 

a/mediante el resto, a la par que conformaba este algo. 

 De modo análogo a como la representación social de la realidad se nos impone, también 

la relativa a las sustancias y sus usos y costumbres se ejercita y reconstruye en cada proceso 

individual de asimilación de los significados sociales dominantes como propios.  

 

PLANTEAMIENTO 

 En materia de drogas, se ha promovido en los últimos años un debilitamiento de ciertas 

creencias mistificadas sobre el consumo de drogas y sobre sus usuarios, con apariencias de 

dogmas, construidas a base de toda una retórica de la verdad con importantes efectos de poder y 

mediante la intervención, plenamente interesada, de la ideología representacionista concretada 

en mitos como el de la representación, la objetividad, la realidad independiente o la verdad(29-30).  

 A través de la reinterpretación de la "verdad" sobre la droga se construye una realidad, 

entre muchas posibles, que está plagada de mitos que se han transformado en realidades mediante 

la acción de la vigencia social, las representaciones sociales y las actitudes compartidas. Pero 

también la realidad de la droga no es, sino, un objeto-problema social que se ha construido sobre 
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la base de mistificaciones ideológicas. La verdad sobre la droga es tan sólo una forma 

eufemística de definir la concepción dominante sobre la misma. Representación, símbolo e 

imagen se articulan de un modo peculiar hasta componer la verdad (reificada) de la droga. 

Mediante una dinámica, plenamente simbólica, se construyen normas de actuación que 

representan, a la par que construyen, el pensamiento-acción de la ideología dominante.  

 Lo simbólico y lo imaginario actúan a modo de constructores de realidades, de manera 

que mediante la representación social se proporcionan certidumbres. En esa transferencia social, 

como acto de desconexión de las dudas del mundo real, uno acepta acríticamente los significados 

afectivos, perceptivos y valorativos del macrodiscurso social. El escenario comunicativo se 

convierte en un motivador de representaciones sociales sobre los usos y usuarios de las 

sustancias. Discursos e intuiciones socialmente convenidas se articulan en una particular 

componenda como herramientas de construcción de ideologías, pensamientos, abstracciones, 

simbolismos, verdades y mitos, actitudes y representaciones de las drogas y de sus usuarios.  

 Por un lado, abundan las actitudes mitificadas hacia las drogas asociadas a una carga 

moralizante/culpabilizadora y una acción benéfica para los usuarios y poderes interesados. El 

estigma del drogado se interrelaciona con la seña de identidad de la sustancia. Los usos de los 

jóvenes consumidores entran en contradicción con las costumbres de quienes les juzgan. En el 

proceso de reconstrucción de las actitudes sociales hacia las drogas las predisposiciones 

individuales a responder de una determinada manera ante el objeto de actitud denotan, más que 

un estado neuropsíquico de disponibilidad para la actividad mental o física(31), una disposición 

ligada a imperativos socioculturales.  

 Por otro lado, las realidades de las actitudes sociales ante las drogas se confunden, 

asimismo, con las creencias compartidas con criterios de verdad. La hipocresía social es una 

herramienta constructora de realidades interesadas, así como la normalización induce al control 
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mediante la reconstrucción y fortalecimiento del hipocriticismo de los individuos. La amenaza 

permanente de la coerción o, de forma más sutil, de la persuasión coercitiva, potencia el 

desarrollo del autocontrol y fortalece el acatamiento de la visión dominante.  

 Según las últimas tendencias mostradas en los informes de la Fundación de Ayuda 

contra la Drogadicción en España(9) frente a una elevada permisividad hacia el alcohol, se 

demonizan socialmente aquellas otras sustancias, como los derivados cannábicos, con una 

raigambre alejada de la impronta occidental. A ello se opone la representación social sobre el 

alcohol y sus usuarios en la cultura mediterránea donde esta droga ha contado con siglos de 

pregnancia en las representaciones colectivas de usuarios y no usuarios, lo cual ha ido 

redundando en conciencias sociales permisivas(32). En pocas décadas se han producido en España 

importantes cambios en las actitudes sociales ante los usos de los derivados cannábicos. Baste 

constatar que según el citado informe F.A.D.(9), el 36,3% de los españoles está a favor de la 

legalización del hachís y la marihuana, casi el doble que hace seis años (18,7%). Y es que, por lo 

que respecta a los jóvenes se han flexibilizado las actitudes reprobatorias hacia el uso del 

cannabis(33-34) a la vez que aumenta la distorsión de la percepción de riesgo del consumo de 

alcohol entre los propios usuarios. Algo similar, aunque en menor medida, ocurre con sustancias 

como la cocaína y los psicofármacos(35-37).   

 Mediante el (macro)discurso dominante se forjan actitudes, se normalizan pensamientos, 

se atribuyen significados o se encauzan valoraciones, siendo el discurso el lenguaje puesto en 

acción, realizado como actualización concreta. Se construyen actitudes individuales y sociales 

sobre las drogas desde una imagen-modelo dominante que llega a constituir una teoría formal. El 

(macro)discurso social relativo a las actitudes sociales ante la sustancia química en sí se 

transforma en otro discurso culpabilizador/permisivo que sanciona o exime a los distintos 

consumidores de su responsabilidad.  
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 Las actitudes hacia los consumidores de drogas se van reconstruyendo socialmente y 

proliferan actitudes individuales y sociales dispares ante el consumidor integrado y el desviado, 

lo cual actúa como elemento que refleja, al mismo tiempo que proyecta, una interesada 

mentalidad del usuario o la transferencia social de la misma(38). 

 Una vez que se ha aludido al macrodiscurso constructor de tendencias sociales 

interiorizadas hacia objetos de actitud que son tales por la focalización de la mirada social en algo 

que hasta entonces no estaba definido (y, por ende, parece que no existe), convendría centrar 

nuestro interés tanto en el proceso discursivo de construcción como en las actitudes en sí. Éstas 

se definirían como sistemas organizados y, relativamente estables, de disposiciones cognoscitivas 

con respecto a un objeto de actitud evaluado como deseable/indeseable, verdadero/falso, 

aceptable/inaceptable, etc., si bien haya de hablarse de disposiciones colectivamente articuladas, 

de estabilidad modulada socialmente y del objeto de actitud un punto de mira analizado desde un 

posicionamiento particular que le convierte en tal (39-40). 

 La construcción y activación social de las actitudes hacia las drogas va a condicionar su 

interiorización y ejerce una gran influencia sobre el aprendizaje social de las mismas. Como 

predictores de las intenciones comportamentales las actitudes son pobres indicadores(41), de ahí 

que el cambio actitudinal no conduzca automáticamente al cambio correspondiente en la 

conducta. Los factores cognitivos, sociales, afectivos, valorativos, culturales, etc., no actúan 

como microesferas independientes, sino contenidas unas en otras, ejerciendo su poder de 

influencia y siendo, a su vez, influidas por otras.  

 En lo relativo a las adicciones se ha de recordar que, desde la perspectiva de 

compensación o etapas, se considera que los factores sociales y de aprendizaje -junto a los 

procesos cognitivos, tales como creencias, actitudes, expectativas y atribuciones-,  son 

dimensiones que intervienen tanto en la formación como en el mantenimiento y cambio de una 
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adicción(42). Asimismo, en cualquier programa de cambio actitudinal se ha de incidir en la 

necesidad de desbrozar esa maraña de interrelaciones debiéndose convenir en la 

multidimensionalidad del constructo actitud hacia el consumo.  

 Las actitudes sobre las drogas y sus usuarios construidas mediante la acción-

interpretación del discurso social dominante posibilitan, a través de su mediación/inoculación, 

que el sujeto construya una representación, a modo de comprensión de ese objeto-fenómeno 

social, al mismo tiempo que se van rehaciendo en cada cambio actitudinal o en cada adhesión o 

rechazo explícito a la representación social de esa "realidad" de las drogas y a las actitudes 

sociales ante las mismas, sus usos y modos de acción.  

 Las herramientas sociales de construcción de actitudes individuales son los instrumentos 

que contribuyen al proceso de conformación de los predictores de las intenciones 

comportamentales individuales. La preeminencia social de ciertas actitudes se debe, 

especialmente, a la funcionalidad de ciertos artefactos a los que se les otorga la categoría de 

verdad. A la capacidad de realización del individuo como ser proyectivo se conecta la propia 

inoculación actitudinal. Siendo así, cualquier afianzamiento del cambio actitudinal ha de 

vincularse a reajustes paralelos en los significados sociales que actúan a modo de 

reflejo/proyección de cambios y/o resistencias individuales. 

 Las representaciones sociales, las conciencias colectivas, las tendencias de consumo o el 

significado reificante imbuido por los mecanismos de control, entre otros muchos factores, actúan 

a modo de poderes fácticos. Al ser factores macrosociales, paradójicamente, su influjo se nos 

hace menos evidente que la acción de variables intraindividuales.  

 La asociación de los significados y funciones de las drogas está inextricablemente unida a 

la actuación de los mecanismos de poder como factores predisponentes y "explicativos" de la 

iniciación al consumo de drogas. La alusión a la acción moduladora e impositiva de los 
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mecanismos de control vinculados al fenómeno del consumo de sustancias psicoactivas, con 

matices diferenciales y con planteamientos más o menos críticos, ha sido aludido como uno de 

los macro-factores implicados en la génesis del consumo, no obstante, representa un factor que se 

diluye y tiende a reconstituirse en todos y cada uno a modo de una (trans)formación de actitudes, 

normas de actuación, tendencias o usos y costumbres.  

 En síntesis, se van construyendo una o varias realidades a partir de una "verdad" 

socialmente convenida que se va reformulando hasta que se consiguen inducir efectos de verdad 

mediante un discurso imbuido por los mecanismos de control. En materia de drogas, las 

representaciones sociales, al actuar como referente, dictan cuál ha de ser el significado social de 

los usos y costumbres asociados a las drogas, actúan como vehículos legitimados de acción de 

construcción de significados atribuidos y como mecanismos fácticos que se retroalimentan de 

improntas socioculturales así como tendencias de consumo y hábitos individuales.  

 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

 En virtud de lo expresado, se ha de concluir que mediante la representación social se 

reacciona, ya sea potenciando o negando, un conflicto real o construido, véase por caso el de la 

problemática de la droga o el del binomio joven-droga, ambos sometidos a una mistificación 

ideológica. La potenciación de dos realidades cambiantes, como la del adolescente en proceso de 

desarrollo y la del mundo sometido y productor de una entropía que contagia a otros sistemas, es 

tal, que no es posible interpretar la representación social del primero desvinculado de las 

coordenadas definitorias de su realidad psicosocial. La adaptación ha de buscarse en una 

adecuada coordinación entre el cambio, propiamente, y el contexto en sí desde una perspectiva 

dinámica interaccional(43-44).  

 En materia de drogas, lo construido se adopta como lo natural, lo socialmente convenido 
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es la norma y lo adoptado como verdad colectiva es la realidad que se impone. Siendo así, si 

deseamos conocer el por qué y el cómo del consumo de drogas por parte de jóvenes y del 

significado social atribuido al mismo objeto-problema social, debemos cuestionarnos sobre el 

significado que tendemos a atribuir a las actitudes que convertimos en creencias y disposiciones 

conductuales normativizadas que construyen/se ajustan a diversas pautas de actuación 

orquestadas desde diversas instancias. El orden de los acontecimientos, una vez construido, 

constituye una condición cuasinatural que se utiliza para categorizar la realidad, de acuerdo con 

unas coordenadas prefijadas, mediante las que se justifican las representaciones sociales 

dominantes. Un ejemplo inequívoco de lo expresado podría ser el hecho de que en la sociedad 

española, y por extensión en la cultura mediterránea, urge proponer estrategias de sensibilización 

y cambios actitudinales que afecten a las representaciones sociales permisivas de una droga como 

el alcohol con una profunda raigambre sociocultural(45-47), lo cual se está implementando en otros 

lugares como el Reino Unido(48) y el resto de Europa(49) e incluso en Hispanoamérica(50), dado el 

carácter cada vez más global de las tendencias de consumo prevalentes. 

 En definitiva, las representaciones sociales sobre la droga actúan como conformadores de 

disposiciones a actuar, siendo un producto sociocultural, aunque con un espectro de acción cada 

vez menos localista y más globalizante. Semejante raigambre impone prerrogativas que son 

interiorizadas como verdades naturales. Se fraguan visiones estereotípicas que se aplican 

sistemáticamente tanto a la naturaleza y efectos de la sustancia química como a las características 

diferenciales de sus usuarios. Lo acostumbrado es la norma y bajo esos criterios se construyen 

significados y representaciones sociales, se inoculan actitudes convenidas o se simplifican 

complejidades reificando arbitrariedades, más que habiéndose articulado nuevas formas de 

análisis e intentos de comprensión de este fenómeno socioconstruido (problema de la droga) y de 

todos los corolarios que se derivan de él (actitudes hacia los consumidores, significados 
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atribuidos a distinciones arbitrarias tales como drogas blandas vs. duras o legales vs. ilegales, 

sesgos perceptivos e inferenciales ligados a visiones estereotípicas, acciones de los mecanismos 

de control, etc.). Los códigos sociales, lingüísticos y culturales imponen significados, 

valoraciones, representaciones, actitudes, comportamientos, predisposiciones, criterios de 

adscripción, etc., verdades en fin.  

 En suma, mediante las representaciones sociales y el discurso dominante en el que se 

asocia joven y droga se tiende a definir el problema de la drogadicción juvenil como un 

problema circunscrito a un reducido espectro de sustancias químicas y usuarios, definición que, 

obviamente, no agota la multidimensionalidad de este fenómeno. Ha de promoverse una visión 

más comprehensiva de esta problemática con la implicación de diversas agencias socializadoras 

en tareas preventivas y de intervención a nivel psicosoial y sociocomunitario. Para ello trabajar 

optimizando unas representaciones sociales no ideologizadas, que representen creencias, 

disposiciones y tendencias colectivas saludables resulta una tarea prioritaria. 
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